ESPIRITUALIDAD CONYUGAL

"Gran misterio es este, que yo refiero a Cristo ya la Iglesia" (Ef 5,32). El matrimo​nio es un gran misterio, un sacramento del amor de Dios, en el que se hace visible la na​turaleza íntima de la Iglesia que es comunión, fecundidad, y entrega. Hombre y mujer se hacen una sola carne, y se convierten así por el amor en imagen de la unidad de Dios (Mt 19,5; Jn 17, 11).

l. LA FAMILIA IGLESIA DOMESTICA
La familia cristiana, cuyo origen está en el matrimonio -que es imagen y participa​ción de la alianza de amor entre Cristo y la Iglesia-, manifestará a todos la presencia viva del Salvador en el mundo y la auténtica naturaleza de la Iglesia, ya por el amor de los es​posos, la generosa fecundidad, unidad y fidelidad, ya por la cooperación amorosa de to​dos sus miembros" (Gaudium et Spes n. 48. En adelante GS: Constitución del Vaticano II sobre la Iglesia en el mundo).

La familia es para nosotros "célula básica de todo el tejido comunitario", Iglesia doméstica, comunidad en pequeño, en la que estamos llamados a vivir todas las gracias eclesiales.
En la familia vivimos la gracia del amor que brota del Corazón de Jesús, un amor, que es vínculo de perfección). En ella vivimos la llamada a la santidad. 'Toda su vida queda empapada en fe, esperanza y caridad, y llegan cada vea más a su pleno desarrollo personal y a su mutua santificación, y por tanto, conjuntamente, a la glorificación de Dios" (GS n. 48).
En la familia vivimos la gracia de la compasión, que acoge las debilidades de cuantos tienen roto el corazón. Este amor compasivo tiene que derramarse ante todo en los pro​pios miembros más desvalidos de la familia: padres ancianos, niños pequeños, parientes con minusvalías físicas o psíquicas, familiares con problemas económicos o sociales
La familia es el principal lugar de evangelización. El mundo necesita ver en concre​to el testimonio de que es posible la convivencia y el amor. En ellos resplandece la gloria de Dios, y el poder del Resucitado. "Que sean uno para que el mundo crea" (Jn 17,21). 'Testigos del misterio de amor que el Señor con su muerte y resurrección reveló al mundo" (GS n.52).

Los carismas que la efusión del Espíritu ha renovado en nosotros, deben ser opera​tivos ante todo en el entorno familiar. San Pablo se reía de todos los carismas que no fomentasen la unión y caridad mutua, y hoy se seguiría riendo de los "carismáticos" que hablaran lenguas de hombres y ángeles y tuvieran profecías y éxtasis, y curasen enfermos, pero no supiesen vivir en paz, armonía y servicialidad en el seno de su familia. Les diría: ""Mientras haya entre ustedes envidias y discordias, ¿no es verdad que son carnales y no espirituales?" (cf. 1 Co 3,1-3).

De un modo especial San Pablo quiere que cuantos están llamados a ejercer un mi​nisterio de autoridad en el seno de la comunidad, sean un ejemplo en su propia fami​lia."Es necesario que el epíscopo gobierne bien su propia casa y eduque a sus hijos con toda dignidad. Pues si alguno no es capaz de gobernar su propia casa, ¿cómo podrá cui​dar de la Iglesia de Dios?" (1 Tm 3,4-5).
La familia es también escuela de oración comunitaria. Si nos sentimos libres para orar en presencia de los que comparten día a día nuestra vida ordinaria, y conocen toda nuestra realidad, será más auténtica la oración que hagamos en voz alta delante de otras personas que no nos conocen y con quien tenemos menor intimidad. El ser capaz de orar en familia es un test de autenticidad para la oración que hacemos en voz alta delante de la comunidad, y muestra que nuestras otras oraciones comunitarias no obedecen a protagonismos ni a exhibicionismos.

Finalmente si pertenecemos a una comunidad en la vida ordinaria, "nunca puede haber auténtico conflicto entre los deberes familiares y los comunitarios, ya que la comunidad ayuda a sus miembros a ser santos en la vida y compromisos familiares" La gracia ignaciana de ser contemplativos en la acción, hace que tampoco nunca necesitemos dedi​car un tiempo a la oración personal o comunitaria, sustrayéndolo al tiempo que debemos dedicar a nuestra familia. La familia es el "hogar de Nazaret" en el que contemplamos al Verbo encarnado, y le servimos como "esclavitos indignos." Por eso la comunidad no está compuesta de individuos aislados, sino de familias. Es a través de la integración fa​miliar como uno se integra a la comunidad.
II. UN ESTILO NUEVO DE VIDA FAMILIAR.

1. Diálogo.

La comunión pide comunicación. "A ustedes les he llamado amigos, porque les he comunicado mis secretos" (Jn 15,15). Para dialogar hay que saber hablar y escuchar. Manifestar sentimientos, ideas, proyectos propios. Escuchar y acoger los sentimientos, las ideas, los proyectos del otro.

La comunicación debe abarcar todos los aspectos de la vida en común: afectiva, se​xual, laboral, económica, social, comunitaria. Dialogar sobre la educación de los hijos, los ingresos y gastos, la distribución del tiempo libre, los sentimientos que suscita en no​sotros el comportamiento del otro...

Nos serviremos de todos los apoyos para facilitar el aprendizaje y el ejercicio del diálogo, integrando los medios sobrenaturales como pueden ser la oración, los sacra​mentos, el acompañamiento y la revisión de vida comunitaria, con las ayudas psicológi​cas: terapias, cursillos de integración personal y comunicación, dinámicas de grupo, encuentros conyugales, etc..

Para facilitar este diálogo es muy útil el compromiso de "sentarse" una vez al mes. Somos conscientes de la gran dificultad que supone este compromiso, y de que habrá parejas que en determinadas épocas de su vida serán incapaces de llevarlo a cabo. Pero la comunidad no renuncia a ir guiando y estimulando a sus miembros hacia este ideal.
2. Otras relaciones interpersonales
Junto con el diálogo, se deben cultivar en la convivencia familiar las otras virtudes que se derivan del amor, y que se enumeran en las cartas de San Pablo: tener un mismo sentir, no hacer nada por rivalidad, considerar a los demás como superiores, no buscar el propio interés (FiI 2,2-3), no querer ser servidos, sino servir (Mc 10,45), ayudarse mutua​mente a llevar las cargas (Ga 6,2), perdonar y pedir perdón cuando alguno tenga queja contra el otro (Ga 6,2), soportar con gozo las debilidades propias y las de los hermanos, y edificarse mutuamente para que todo el cuerpo llegue a su madurez en Cristo (Ef 4,13), confiar mutuamente el uno en el otro (1 Co 13,7).
3. No sexismo.
En la comunidad cristiana, ya "no hay ni hombre ni mujer, sino que todos sois uno en Cristo Jesús" (Ga 3,28), pondrá especial cuidado en no recargar con ministerios y actividades a los padres que tengan varios hijos pequeños. Habría que revisar aquellos comportamientos sexistas que no obedecen a la naturaleza profunda de la diversidad de sexos, sino a convencionalismos sociales que expresan normalmente la dominación del hombre sobre la mujer.
En concreto, rechazamos las actitudes insolidarias que hacen campo exclusivo de la mujer las tareas domésticas o la educación de los hijos, mientras que hacen exclusivo del hombre la toma de decisiones o la libertad en el empleo del dinero. La transparencia económica y la deliberación conjunta sobre las decisiones familiares son imprescindibles para que haya auténtica comunidad familiar.

4. Fecundidad.

"En el deber de transmitir la vida humana y educarla, los cónyuges saben que son cooperadores del amor de Dios Creador y sus intérpretes" (GS n.50).
La paternidad debe ser a la vez responsable y generosa. Sólo será posible la fecun​didad si hemos superado la esclavitud consumista. La realización de un matrimonio no consiste ante todo en el número de bienes de consumo que posee, sino principalmente en su capacidad de transmitir la vida en cantidad y en calidad. 
Del mismo modo, los hijos no necesitan todos los bienes materiales que hoy día la sociedad ofrece, sino ante todo un clima familiar rico de relaciones interpersonales, aprendiendo a compartir el amor de los padres, y los bienes necesarios que la familia po​see.

Por eso una comunidad más amplia debe facilitar a sus miembros la posibilidad de tener una familia numerosa, prestando todo tipo de apoyos a los matrimonios con niños pequeños, organizándose de modo que los niños tengan siempre cabida en las estructu​ras comunitarias, despertando entre los miembros de la comunidad vocaciones y caris​mas al servicio de los pequeños y compartiendo con la familia la tarea educativa. Se pondrá especial cuidado en no recargar con ministerios y actividades a los padres que tengan varios hijos pequeños.
5. Celebraciones.

La familia debe celebrar frecuentemente la riqueza de gracias que posee. En ese estilo son muy importantes los gestos simbólicos y litúrgicos: flores, alimentos especiales, detalles...En concreto, rechazamos las actitudes insolidarias que hacen campo exclusivo de la mujer las tareas domésticas o la educación de los hijos, mientras que hacen exclusivo del hombre la toma de decisiones o la libertad en el empleo del dinero. La transparencia económica y la deliberación conjunta sobre las decisiones familiares son imprescindibles para que haya auténtica comunidad familiar.

Se puede celebrar al menos al menos la Navidad y el aniversario de bodas siguiendo las liturgias especiales que la comunidad ofrece para estas ocasiones.

Sería también conveniente que una vez a la semana la pareja pudiese salir a pasear, a tomar algo, o simplemente a estar juntos. Pero al menos una vez al mes cada matrimo​nio tendrá un día especial para vivir más intensamente la relación de pareja, sin interferencias de otro tipo de compromisos. En ese día de la familia la mesa estará puesta de una manera especial, y toda la familia tendrá un rato de oración en común más largo de lo habitual. La paternidad debe ser a la vez responsable y generosa. Sólo será posible la fecun​didad si hemos superado la esclavitud consumista. La realización de un matrimonio no consiste ante todo en el número de bienes de consumo que posee, sino principalmente en su capacidad de transmitir la vida en cantidad y en calidad. 
6. Oración familiar.

Si la familia es una Iglesia doméstica, debe tener un lugar de oración en algún rincón de la casa. Este rincón debe estar adornado con la Biblia, alguna de las imágenes...Del mismo modo, los hijos no necesitan todos los bienes materiales que hoy día la sociedad ofrece, sino ante todo un clima familiar rico de relaciones interpersonales, aprendiendo a compartir el amor de los padres, y los bienes necesarios que la familia po​see.

Este oratorio será bendecido por un sacerdote que celebrará la Misa en la casa, en un acto al que se invitará a los otros miembros de la comunidad o del grupo de oración.

No siempre se podrá hacer oración espontánea juntos, pero siempre se podrá estar juntos un rato en silencio, o leer juntos un texto bíblico, o recitar juntos unas mismas oraciones: rosario, laudes...

Es importante incorporar a los niños a esta oración de familia, sobre todo cuando son pequeños, sin nunca coaccionar a los hijos mayores.

7. La economía doméstica.

En el seno de la familia es donde hay que vivir comunitariamente el estilo de vida evangélico, rechazando la ostentación y competitividad, en un nivel de vida sencillo y austero, compartiendo fielmente el diezmo, evitando atesorar esos bienes que el ladrón roba y la polilla roe.

Marido y mujer practicarán la transparencia mutua en sus ingresos y gastos, y toma​rán las decisiones que afectan a la economía familiar de común acuerdo.

8. Preparación al matrimonio.

Debemos interesamos especialmente por las parejas de novios que se preparan al matrimonio. Se integran ya plenamente en los grupos de compartir para ir aprendiendo de las parejas casadas, en la puesta en común de sus experiencias, y en la formación so​bre lo que es el matrimonio cristiano.

La comunidad acompaña también a las parejas de novios facilitándoles las condicio​nes materiales necesarias para la boda, y ayudándoles a prepararla y celebrarla .en. el esti​lo de la comunidad.
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